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			A todos los lectores que siempre quieren 

			una gota más de Sookie.

		

	


	
		
			Introducción

			 

			 

			 

			La primera vez que me pidieron que escribiese un relato corto sobre mi heroína, Sookie Stackhouse, no estaba segura de poder hacerlo. La historia y la vida de Sookie son tan complejas que no sabía si podría crear una corta pieza de ficción que le hiciera justicia.

			Aún no las tengo todas conmigo, pero he disfrutado con el intento. Algunos esfuerzos han llegado a mejor puerto que otros. No ha sido fácil encajar los relatos en la línea argumental más amplia sin dejar cabos sueltos. Unas veces lo conseguía, pero otras no. En esta edición, he tratado de afinar la historia que más disfruté escribiendo, pero se negaba a encajar en su hueco cronológico por mucho que le aporrease («La Noche de Drácula»).

			El orden de sucesión dentro de la vida de Sookie es: «Polvo de hada» (de Powers of Detection), «La Noche de Drácula» (de Many Bloody Returns), «Respuestas monosilábicas» (de Bite), «Afortunadas» (de Unusual Suspects) y «Papel de regalo» (de Wolfsbane and Mistletoe).

			«Polvo de hada» va acerca del trío de hadas, Claude, Claudine y Claudette. Tras el asesinato de Claudette, Claude y Claudine buscan la ayuda de Sookie para atrapar al culpable. Claude adquiere un papel importante en esta historia. Los hechos narrados en «Polvo de hada» tienen lugar tras lo ocurrido en Muerto para el mundo.

			En «La Noche de Drácula», Eric invita a Sookie a Fangtasia para celebrar el cumpleaños de Drácula, un evento anual que emociona sobremanera al vampiro, ya que Drácula es su héroe. Sin embargo, no está claro si el Drácula que se desvela es el auténtico. Este relato tiene lugar antes de lo ocurrido en Más muerto que nunca.

			Tras Más muerto que nunca, la noticia de la muerte de su prima Hadley le llega a Sookie en «Respuestas monosilábicas». Sookie se entera de su fallecimiento a través del abogado semidemonio, señor Cataliades, que va acompañado de un abominable conductor y una inesperada pasajera en la limusina.

			«Afortunadas» es un cuento alegre que tiene lugar en Bon Temps durante los hechos narrados en Todos juntos y muertos. Amelia Broadway y Sookie se embarcan en una cacería para descubrir quién está saboteando a los agentes de seguros de la ciudad.

			En Nochebuena, Sookie recibe a un visitante de lo más insospechado en «Papel de regalo». Está sola y autocompadeciéndose cuando un licántropo herido le hace un regalo muy satisfactorio. Me alegra que tenga unas vacaciones tan interesantes antes de los funestos acontecimientos que se producirán en Muerto y enterrado.

			Me lo pasé muy bien escribiendo todos estos relatos. Algunos son muy alegres y otros más serios, pero todos lanzan un pequeño destello que se corresponde con alguna faceta de la vida de Sookie y algún momento que no he podido materializar en las novelas. Espero que disfrutéis leyéndolos tanto como yo lo hice al escribirlos.

			Que sigan rodando los buenos tiempos.

			 

			CHARLAINE HARRIS

		

	


	
		
			
POLVO DE HADA



		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Odio cuando las hadas vienen al bar. Sus propinas son de risa; no porque sean rácanas, sino porque sencillamente se les olvida. Tomemos por ejemplo a Claudine, el hada que estaba entrando por la puerta. Medía más de uno ochenta, melena negra, imponente; no parecía faltarle el dinero o la ropa (y embelesaba a los hombres como una sandía atrae a las moscas). Pero casi nunca se acordaba de dejarme siquiera un dólar. Y, encima, si es la hora del almuerzo, tienes que quitar enseguida de la mesa el cuenco con las rodajas de limón. Las hadas son alérgicas a los limones y las limas, igual que los vampiros a la plata y al ajo.

			Esa noche de primavera, cuando Claudine entró en el bar, yo ya estaba de mal humor. Estaba enfadada con mi ex novio, Bill Compton, también conocido como Bill el vampiro; mi hermano Jason había vuelto a posponer la mano que me iba a echar para mover un armario y me acababa de llegar al correo el aviso del pago del impuesto inmobiliario.

			Así que, cuando Claudine se sentó en una de mis mesas, me acerqué a ella con un espíritu poco saltarín.

			—¿No hay vampiros hoy? —preguntó a bocajarro—. ¿Ni siquiera Bill?

			A los vampiros les gustan las hadas como los huesos a los perros: les parecen buenos juguetes y aún mejor comida.

			—Esta noche no —respondí—. Bill está en Nueva Orleans. Le estoy recogiendo el correo. —Sí, soy imbécil.

			Claudine se relajó.

			—Mi queridísima Sookie —dijo.

			—Al grano, ¿qué quieres?

			—Oh, una de esas asquerosas cervezas, supongo —pidió, poniendo una mueca. En realidad no le gustaba beber, aunque sí le atraían los bares. Como la mayoría de las hadas, le encantaba ser el centro de todas las atenciones y admiraciones ajenas. Sam, mi jefe, me había dicho que era una de las características de estos seres.

			Le llevé la cerveza.

			—¿Tienes un momento? —preguntó.

			Fruncí el ceño. Claudine no parecía tan alegre como de costumbre.

			—Apenas. —A los de la mesa junto a la puerta sólo les faltaba lanzar bengalas para llamar mi atención.

			—Tengo un trabajo para ti.

			Aunque eso implicase tratar con Claudine, quien me caía bien muy bien pero de quien no me fiaba un pelo, el trabajo me interesaba. Necesitaba el dinero, vaya.

			—¿De qué se trata?

			—Necesito que escuches a algunos humanos.

			—¿Están ellos conformes con que lo haga?

			Claudine puso ojitos inocentes.

			—¿Qué quieres decir, preciosa?

			Ése era el estribillo y la melodía que más odiaba yo.

			—Que si están dispuestos a que yo les escuche.

			—Son huéspedes de mi hermano Claude.

			No sabía que Claudine tuviese un hermano. No sé mucho de las hadas; Claudine era la única a la que conocía. Si ella era el exponente del hada media, no imaginaba cómo no se había extinguido su raza. Jamás habría pensado que el norte de Luisiana fuese un lugar muy acogedor para los de su naturaleza. Esta parte del Estado es eminentemente rural, muy apegada a la Biblia. Mi pequeña ciudad, Bon Temps, apenas lo suficientemente grande como para contar con su propio Wal-Mart, tardó dos años en conocer a su primer vampiro, a partir de que éstos anunciaran públicamente su existencia e intención de vivir pacíficamente entre nosotros. Puede que ese lapso fuese algo bueno, ya que dio tiempo a la gente de por aquí a acostumbrarse a la idea antes de que apareciera Bill Compton.

			Pero estaba convencida de que esta tolerancia a los vampiros tan políticamente correcta desaparecería si mis conciudadanos supieran de la existencia de los licántropos y demás cambiantes, además de las hadas. Y a saber qué más.

			—Vale, Claudine. ¿Cuándo?

			Los de la mesa ya empezaban a aullar.

			—¡Sookie está loca! ¡Sookie está loca! —La gente sólo se arrancaba con cosas así cuando había bebido demasiado. Yo me había acostumbrado, pero no por ello dolía menos.

			—¿A qué hora terminas esta noche?

			Quedamos en que Claudine me recogería en casa quince minutos después de salir del trabajo. Se marchó sin apurar su cerveza. Tampoco dejó propina.

			Mi jefe, Sam Merlotte, hizo un gesto con la cabeza hacia la puerta en cuanto salió.

			—¿Qué quería el hada? —Sam es un cambiante.

			—Necesita que le haga un trabajo.

			—¿Dónde?

			—Dondequiera que viva, supongo. Tiene un hermano. ¿Lo sabías?

			—¿Quieres que te acompañe? —Sam es un verdadero amigo. De esos con los que puedes llegar a tener fantasías de vez en cuando.

			Sólo para mayores de edad.

			—Gracias, pero creo que puedo arreglármelas.

			—No conoces al hermano.

			—Estaré bien.

			Estoy acostumbrada a no dormir mucho por la noche; no sólo debido a mi profesión de camarera, sino porque, además, estuve saliendo mucho tiempo con Bill. Cuando Claudine me recogió en mi vieja casa del bosque, me había dado tiempo a cambiar el uniforme del Merlotte’s por unos vaqueros negros y un conjunto de pulóver y cárdigan de un verde muy vivo (unas rebajas de JCPenney), ya que la noche empezaba a refrescar. También me solté el pelo de la habitual coleta.

			—Deberías ponerte algo azul en vez de verde —dijo Claudine—. Pega más con tus ojos.

			—Gracias por el consejo.

			—De nada. —Claudine parecía contenta de compartir su sentido de la estética conmigo. Pero su sonrisa, normalmente tan radiante, parecía teñida de tristeza.

			—¿Qué quieres que averigüe de esas personas? —pregunté.

			—Hablaremos de ello cuando lleguemos —contestó, tras lo cual no abrió la boca mientras conducía hacia el este. Normalmente, Claudine no para de charlar. Empecé a pensar que aceptar ese trabajo no había sido una buena idea.

			Claudine y su hermano vivían en una casa grande, estilo rancho, a las afueras de Monroe, una ciudad que no sólo contaba con su Wal-Mart, sino también con todo un centro comercial. Llamó con la mano a la puerta delantera siguiendo un código. Tras un instante, la puerta se abrió. Abrí los ojos como platos. Claudine no me dijo que su hermano y ella fueran gemelos.

			Si Claude se hubiese puesto la ropa de su hermana, habría pasado por ella sin el menor problema; era escalofriante. Tenía el pelo más corto, pero tampoco demasiado; lo tenía peinado hacia atrás, hasta el cogote, pero le tapaba las orejas. Sus hombros eran más anchos, pero no vi ni rastro de vello facial, ni siquiera a esas horas ya de la noche. ¿Sería posible que las hadas no tuvieran vello corporal? Parecía un modelo de ropa interior de Calvin Klein; de hecho, si el diseñador hubiese estado allí, habría fichado a los gemelos sin pensárselo, y el contrato habría acabado lleno de sus babas.

			Claude retrocedió un paso para dejarnos entrar.

			—¿Es ella? —le preguntó a Claudine.

			Asintió.

			—Sookie, te presento a mi hermano Claude.

			—Un placer —contesté, tendiendo la mano. No sin algo de sorpresa, la cogió y la estrechó. Miró a su hermana—. Es muy confiada.

			—Humanos —dijo Claudine, encogiéndose de hombros.

			Claude me condujo a través de un salón de lo más convencional, atravesando un pasillo revestido hasta el cuarto familiar. Había un hombre sentado en una silla. Al parecer, no tenía más opción. Era pequeño, rubicundo y de ojos marrones. Aparentaba mi edad, unos veintiséis años.

			—Eh —exclamé, procurando que no me saliese un gallo—, ¿por qué está atado?

			—Porque, de lo contrario, se escaparía —respondió Claude, sorprendido.

			Me tapé la cara con las manos durante un momento.

			—Mirad, no tengo inconveniente en escuchar a este tipo si ha hecho algo malo o si queréis descartarlo como sospechoso de un crimen contra vosotros, pero si lo que queréis es saber si de verdad os ama o alguna estupidez del estilo… ¿Qué queréis exactamente?

			—Creemos que mató a nuestra trilliza, Claudette.

			«¿Erais tres?», estuve a punto de preguntar, pero me di cuenta de que no era la parte más importante de la frase.

			—Creéis que ha asesinado a vuestra hermana.

			Claude y Claudine asintieron a la vez.

			—Esta noche —completó Claude.

			—Muy bien —murmuré, y me incliné sobre el sujeto—. Le voy a quitar la mordaza.

			No parecían muy contentos al respecto, pero le quité el pañuelo de la boca y se lo dejé por el cuello.

			—Yo no lo hice —dijo el joven.

			—Bien. ¿Sabes lo que soy?

			—No, pero no eres como ellos, ¿verdad?

			No sabía qué pensaba que eran Claude y Claudine o qué atributo ultramundano habían exhibido ante él. Me aparté el pelo para que viese que mis orejas eran redondeadas, no puntiagudas, pero no acabó de tranquilizarlo.

			—¿No eres vampira? —preguntó.

			Le enseñé los dientes. Los caninos sólo se extienden cuando los vampiros se excitan con la sangre, el combate o el sexo, pero ya son visiblemente más afilados aun estando retraídos. Los míos eran bastante normales.

			—Soy una humana normal y corriente —dije—. Bueno, no del todo. Puedo leer los pensamientos.

			Eso pareció infundirle cierto terror.

			—¿De qué tienes miedo? Si no mataste a nadie, no tienes nada que temer —le tranquilicé con voz conciliadora, cálida como la mantequilla que se funde sobre una mazorca.

			—¿Qué harán conmigo? ¿Qué pasa si te equivocas y les cuentas que lo hice? ¿Qué me van a hacer?

			Buena pregunta. Miré a los gemelos.

			—Lo mataremos y nos lo comeremos —contestó Claudine con una sonrisa de deleite. Cuando el rubio dejó de mirarla a ella para fijar su atención en Claude con ojos aterrorizados, Claudine me guiñó un ojo.

			Por lo que yo sabía, podía estar hablando perfectamente en serio. No recordaba si la había llegado a ver comiendo o no. Pisábamos un terreno peligroso. Trato de favorecer a los de mi propia raza cuando puedo. O al menos trato de sacarlos de las situaciones comprometidas con vida.

			Debí haber aceptado la oferta de Sam.

			—¿Este hombre es el único sospechoso? —pregunté a los gemelos. ¿Hacía bien en considerarlos así? Sería más preciso pensar en ellos como dos tercios de trillizos. Bah, demasiado complicado.

			—No, tenemos a otro en la cocina —respondió Claude.

			—Y a una mujer en la despensa.

			En otras circunstancias, habría sonreído.

			—¿Cómo estáis tan seguros de que Claudette ha muerto?

			—Acudió a nosotros en su forma espiritual y nos lo contó ella. —Claude parecía sorprendido—. Es un ritual de muerte en nuestra raza.

			Me balanceé sobre los talones, intentando imaginar más preguntas inteligentes.

			—Cuando esto ocurre, ¿el espíritu indica alguna de las circunstancias de su muerte?

			—No —contestó Claudine, agitando la cabeza, y con ella la melena negra—. Es más bien una especie de despedida final.

			—¿Habéis encontrado el cuerpo?

			Parecían asqueados.

			—Nos desvanecemos —explicó Claude con arrogancia.

			Adiós a la autopsia.

			—¿Sabríais decirme dónde estaba Claudette cuando, eh…, se desvaneció? —pregunté—. Cuanto más sepa, mejores podrán ser mis preguntas. —La lectura de la mente no es tarea fácil. Hacer las preguntas adecuadas es la clave para desentrañar el pensamiento acertado. La boca puede decir cualquier cosa. La mente nunca miente. Pero, si no haces la pregunta adecuada, el pensamiento correspondiente se queda enterrado.

			—Claudette y Claude trabajan como bailarines exóticos en el Hooligan’s —explicó Claudine, orgullosa, como si anunciase su pertenencia al equipo olímpico. 

			Nunca había conocido a ningún stripper, hombre o mujer. Me descubrí algo más que interesada en conocer esa faceta de Claude, pero me esforcé para centrarme en la fallecida Claudette.

			—Bueno, ¿trabajó Claudette anoche?

			—Tenía previsto coger la paga en la puerta. Tocaba noche para mujeres en el Hooligan’s.

			—Oh, vale. Entonces tú tenías, eh…, función —le dije a Claude.

			—Sí. Hacemos dos espectáculos para mujeres en noches así. Yo era el pirata.

			Procuré suprimir esa imagen mental.

			—¿Y este hombre? —pregunté, indicando con la cabeza al rubio, que se había portado muy bien, sin lloriquear ni suplicar.

			—Yo también soy stripper —respondió—. Yo era el poli.

			Vale. Mete todo eso en la caja de la imaginación y siéntate encima.

			—¿Y te llamas…?

			—Barry el Barbero es mi nombre artístico. El auténtico es Ben Simpson.

			—¿Barry el Barbero? —Estaba perpleja.

			—Me gusta afeitar a la gente.

			Por un instante me quedé en blanco, y luego sentí que el sonrojo se abría paso por mi cara al darme cuenta de que no se refería precisamente a afeitar mejillas.

			—¿Y quiénes son los otros dos? —pregunté a los gemelos.

			—La mujer de la despensa es Rita Child. Es la dueña del Hooligan’s —explicó Claudine—. El de la cocina se llama Jeff Puckett. Es uno de los porteros.

			—¿Y por qué escoger a estos tres de todos los empleados del Hooligan’s?

			—Porque discutieron con Claudette. Era una mujer dinámica —explicó Claude con seriedad.

			—Dinámica, y una mierda —dijo Barry el Barbero, demostrando que el tacto no es un requisito necesario para su trabajo—. Esa mujer era el infierno sobre ruedas.

			—Su carácter no es importante para determinar quién la mató —indiqué, lo que le dejó sin palabras—. Sólo apunta al porqué. Sigue, por favor —le pedí a Claude—. ¿Dónde estabais los tres? ¿Y dónde estaba la gente que tenéis cautiva?

			—Claudine estaba aquí, haciéndonos la cena. Trabaja en el departamento de atención al cliente de Dillard’s. —Se le daba de maravilla; su implacable alegría conseguía apaciguar al más pintado—. Como dije, Claudette tenía previsto recoger la paga en la puerta —prosiguió Claude—. Barry y yo estábamos en los espectáculos. Rita siempre mete la recaudación del primero en la caja fuerte, para que Claudette no tenga que estar por allí con tanto dinero a mano. Nos han robado un par de veces. Jeff estaba sentado justo detrás de ella, en la pequeña cabina que hay dentro del acceso principal.

			—¿Cuándo se desvaneció Claudette?

			—Poco después del inicio del segundo espectáculo. Rita dice que Claudette le llevó la recaudación del primero y que la metió en la caja, y que ella seguía allí sentada cuando se marchó. Rita la odiaba porque Claudette estaba a punto de dejar el Hooligan’s por el Foxes, y yo me iba con ella.

			—¿El Foxes es otro club? —Claude asintió—. ¿Y por qué os queríais ir?

			—Mejor paga y camerinos más grandes.

			—Vale, ésa podría ser la motivación de Rita. ¿Qué hay de la de Jeff?

			—Jeff y yo tuvimos un rollo —explicó Claude (mi barco pirata de fantasía se hundió rápidamente)—. Claudette me dijo que sería mejor que rompiese con él.

			—¿E hiciste caso de su consejo sobre tu vida amorosa?

			—Ella era la mayor, por varios minutos —respondió sin más—. Pero yo… Jeff me gusta mucho.

			—¿Y qué hay de ti, Barry?

			—Ella arruinó mi espectáculo —contestó Barry malhumoradamente.

			—¿Cómo?

			—Gritó: «¡Qué pena que tu varita no sea más grande!», justo cuando estaba terminando.

			Al parecer, Claudette hizo todo lo que estaba en su mano para que la mataran.

			—Vale —dije, esbozando un plan de acción. Me arrodillé delante de Barry. Posé la mano sobre su brazo y dio un respingo—. ¿Qué edad tienes?

			—Veinticinco —dijo, pero su mente me dio otra respuesta.

			—Mientes, ¿verdad? —pregunté, manteniendo un tono conciliador.

			Tenía un moreno estupendo, casi tan bueno como el mío, pero comprobé que palideció.

			—Sí —admitió con voz ahogada—. Tengo treinta.

			—No tenía ni idea —dijo Claude, y Claudine le mandó callarse.

			—¿Y por qué no te gustaba Claudette?

			—Me insultó delante del público —aclaró—. Ya te lo he dicho.

			La imagen de su mente era muy diferente.

			—¿Y en privado? ¿Te dijo algo en privado? —A fin de cuentas, leer una mente no es como ver la televisión. La gente no suele ordenar las cosas en su cabeza del mismo modo que lo haría si le contase una historia a alguien.

			Barry parecía avergonzado, y cada vez más enfadado.

			—Sí, en privado. Llevábamos tiempo acostándonos, y un día, de repente, dejó de estar interesada.

			—¿Te explicó por qué?

			—Me dijo que yo era… inadecuado.

			Ésa no fue la frase que ella empleó. Me sentí azorada por él cuando escuché las auténticas palabras en su mente.

			—¿Qué has hecho entre los dos espectáculos de esta noche, Barry?

			—Teníamos una hora, así que pude con dos afeitados.

			—¿Te pagan por eso?

			—Oh, ya lo creo —sonrió, pero no como si tuviese gracia—. ¿Crees que afeitaría las entrepiernas de los desconocidos si no me pagasen? Pero hago todo un ritual de ello, eso sí; hago como que me excita. Me saco cien pavos por trabajito.

			—¿Cuándo viste a Claudette?

			—Cuando salí al encuentro de mi primera cita, justo al finalizar el primer espectáculo. Ella y su novio estaban junto a la cabina. Había quedado con ellos allí.

			—¿Hablaste con Claudette?

			—No, sólo la miré. —Parecía triste—. Vi a Rita, iba de camino a la cabina con la saca de dinero, y también vi a Jeff. Estaba sentado en su taburete, dentro de la cabina, donde suele estar siempre.

			—¿Y luego volviste a afeitar?

			Asintió.

			—¿Cuánto tiempo suele llevar?

			—Media hora, cuarenta minutos. Programar dos era un poco arriesgado, pero salió bien. Lo hago en el camerino; los compañeros se portan bien y no entran.

			Empezaba a relajarse. Sus pensamientos, más tranquilos, fluían mejor. La primera persona con la que se había visto esa noche era una mujer tan delgada que se preguntó si moriría mientras le afeitaba las partes. Ella estaba convencida de que era preciosa, y estaba claro que disfrutaba enseñándole su cuerpo. Su novio se había quedado fuera.

			Oía a Claudine bufando de fondo, pero mantuve los ojos cerrados y las manos sobre las de Barry, viendo al segundo cliente, un tío. Y entonces le vi la cara. Madre mía, era alguien a quien yo conocía, un vampiro llamado Maxwell Lee.

			—Había un vampiro en el bar —avisé en voz alta, sin abrir los ojos—. Barry, ¿qué hizo cuando terminaste de afeitarlo?

			—Se fue —dijo Barry—. Vi cómo se iba por la puerta de atrás. Siempre me aseguro de que mis clientes no se acerquen a la zona entre bastidores. Es la única condición para que Rita me deje desarrollar mi negocio en el club.

			Por supuesto, Barry no sabía nada del problema que tienen las hadas con los vampiros. Algunos de ellos tienen menos autocontrol que otros cuando se trataba de hadas. Éstas eran fuertes, más que la gente normal, pero los vampiros lo son más que cualquier otra cosa en el mundo.

			—¿Y no volviste a la cabina a hablar con Claudette otra vez?

			—No volví a verla.

			—Dice la verdad —le indiqué a la pareja de hermanos—. Al menos hasta donde él sabe. —Siempre había otras preguntas que podía formularle, pero, en la primera «audición», Barry no sabía nada de la desaparición de Claudette.

			Claude me llevó a la despensa, donde nos esperaba Rita Child. La estancia, para ser despensa, era muy grande, accesible, muy limpia, pero no estaba pensada para dar cabida a dos personas, una de ellas atada con esparadrapo a una silla con ruedas. Rita Child era también una mujer de buen ver. Tenía exactamente el aspecto que esperaba que tuviese la dueña de un club de striptease: una morena teñida con un desafiante vestido bajo el cual había lencería de alta tecnología que la moldeaba en una constante silueta provocativa.

			Desprendía rabia por los cuatro costados. Me lanzó una patada que me habría sacado un ojo con el tacón si no hubiese reaccionado a tiempo mientras me estaba arrodillando frente a ella. Caí sobre mi trasero en una postura poco agraciada.

			—De eso nada, Rita —indicó Claude tranquilamente—. Aquí no eres la jefa. Éste es nuestro territorio. —Me ayudó a levantarme y me sacudió el trasero de polvo de un modo muy impersonal.

			—Sólo queremos saber lo que le ha pasado a nuestra hermana —terció Claudine.

			Rita emitió unos sonidos tras la mordaza, sonidos que no parecían nada conciliatorios. Me dio la impresión de que le importaba un pimiento la motivación de los gemelos para secuestrarla y amordazarla en una despensa. Lo habían hecho usando cinta aislante directamente, en vez de un pañuelo, y reconozco que, después del incidente de la patada, casi disfruté arrancándole la cinta de la boca.

			Rita se acordó de mis muertos y aludió a mi calidad moral con algunas palabras que no reproduciré.

			—Supongo que debería mencionarte eso de «Le dijo la sartén al cazo» —repliqué cuando ella hizo una pausa para respirar—. ¡Ahora escúchame tú! Vas a dejar ese discurso y vas a responder a mis preguntas. No pareces tener ni idea de la situación en la que estás metida.

			La dueña del club se calmó un poco después de aquello. Aún intentaba fulminarme con sus ojos castaños entrecerrados mientras tiraba de las cuerdas que la mantenían cautiva, pero parecía comprender lo que le había dicho.

			—Voy a tocarte —le advertí. Temía que pudiese morderme si le tocaba el hombro descubierto, así que me decidí por el antebrazo, justo encima de donde tenía las muñecas atadas a los brazos de la silla.

			Su mente era un torbellino de furia. No pensaba con claridad debido a la rabia, y toda su energía mental iba dirigida a destrozar a los gemelos, a los que me acababa de sumar yo. Sospechaba que era alguna especie de asesina sobrenatural, así que decidí que no estaría mal que siguiese temiéndome durante un rato más.

			—¿Cuándo viste a Claudette esta noche? —pregunté.

			—Cuando fui a recoger el dinero del primer espectáculo —gruñó, y estoy segura de que vi cómo intentaba estirar la mano, una mano pálida y alargada, con una bolsa de vinilo y cremallera—. Estaba en mi despacho trabajando durante el primer espectáculo. Pero recojo el dinero entre medias, así que, si nos quedamos colgados, no perdemos tanto.

			—¿Ella te dio la bolsa del dinero y te fuiste?

			—Sí. Fui a meter el dinero en la caja hasta que finalizara el segundo espectáculo. No volví a verla.

			Aquello me pareció sincero. No pude ver otra visión de Claudette en la mente de Rita. Lo que sí vi fue mucha satisfacción por su muerte, así como una sombría determinación para mantener a Claude en su club.

			—¿Sigues pensando en irte a Foxes, ahora que Claudette no está? —le pregunté a él, esperando que la respuesta desencadenase algo en la mente de Rita.

			Claude me miró, sorprendido y disgustado.

			—Aún no he tenido tiempo de pensar lo que pasará mañana —espetó—. Acabo de perder a mi hermana.

			La mente de Rita dio una especie de salto de alegría. Se temía lo peor de Claude. Desde un punto de vista más práctico, Claude era todo un fichaje para el Hooligan’s, ya que, incluso en las noches que libraba, podía hacer que la gente gastase mucho dinero con su magia. Claudette no se había mostrado tan dispuesta a usar su magia en provecho de Rita, pero Claude no se lo había pensado dos veces. El uso de sus habilidades feéricas inherentes para atraer a la gente nutría su ego, lo que por cierto no tenía nada que ver con la economía.

			Percibí todo aquello de la mente de Rita en un instante.

			—Vale —dije, levantándome—. He terminado con ella.

			Se puso contenta.

			Salimos de la despensa y fuimos a la cocina, donde nos aguardaba el último candidato a asesino. Lo habían metido debajo de la mesa. Tenía delante un vaso con una pajita para poder beber. Haber sido amante de Claude le había venido bien a Jeff Puckett. No estaba amordazado.

			Paseé la mirada entre Jeff y Claude, tratando de sonsacar algo. Jeff tenía un bigote marrón claro que necesitaba un recorte y barba de dos días en el resto de la cara. Sus ojos eran estrechos y de color avellana. Hasta donde pude observar, Jeff parecía en mejor forma que algunos de los porteros que conozco; era incluso más alto que Claude. Pero no me impresionaba. Pensé, puede que por millonésima vez, que el amor es una cosa muy extraña.

			Claude se rodeó ostensiblemente con sus propios brazos al ver a su ex amante.

			—Estoy aquí para averiguar lo que sabes acerca de la muerte de Claudette —le anuncié, ya que estaba al otro lado cuando interrogamos a Rita—. Soy telépata, y te voy a tocar mientras te hago unas preguntas.

			Jeff asintió. Estaba muy tenso. Fijó la mirada en Claude. Me puse tras él, ya que lo habían sacado de debajo de la mesa, y posé las manos en sus anchos hombros. Aparté la camiseta a un lado, lo justo, para que mi pulgar estuviera en contacto directo con su cuello.

			—Jeff, dime lo que has visto esta noche —planteé.

			—Claudette vino a recoger el dinero del primer espectáculo —contestó. Su voz era más aguda de lo que esperaba, y no era de los alrededores. Florida, pensé—. No la soportaba porque me hacía la vida imposible; a mí no me gustaba estar cerca de ella. Pero eso fue lo que Rita me pidió que hiciera, así que la obedecí. Me quedé sentado en el taburete y vi cómo cogía el dinero y lo metía en la bolsa. Dejó algo en el cajón para tener cambio.

			—¿Tuvo problemas con alguno de los clientes?

			—No. Tocaba noche de mujeres, y las mujeres no suelen darlos. Sí es verdad que se agitaron un poco en el segundo espectáculo. Tuve que sacar a una chica del escenario que se entusiasmó demasiado con nuestro albañil, pero, por lo general, estuve en el taburete, mirando.

			—¿Cuándo desapareció Claudette?

			—Cuando volví de llevar a esa chica a su mesa, Claudette ya no estaba. La busqué, fui a preguntar a Rita si le había oído que fuera a tomarse un descanso. Incluso registré el servicio de mujeres. Hasta que no volví a la cabina no vi ese polvo brillante.

			—¿Qué polvo brillante?

			—Lo que dejamos cuando nos desvanecemos —murmuró Claude—. Polvo de hada.

			¿Lo barrerían y se lo quedarían? Seguro que no era buena idea preguntarlo.

			—Lo siguiente que sé es que terminó el segundo espectáculo y el club iba a cerrar mientras yo buscaba entre bastidores y en todas partes algún rastro de Claudette. Luego, me vi aquí, con Claude y Claudine.

			No parecía enfadado.

			—¿Sabes algo de la muerte de Claudette?

			—No. Ojalá lo supiera. Sé que es duro para Claude. —Fijó su mirada en la de Claude, que también le devolvió la suya—. Nos separó, pero ya no está de por medio.

			—He de saberlo —masculló Claude con los dientes apretados.

			Por primera vez, me pregunté qué harían los gemelos si no descubría al culpable. Ese pensamiento aterrador azuzó mi actividad mental.

			—Claudine —la llamé. Ella se acercó con una manzana en la mano. Tenía hambre y parecía cansada. No me sorprendía. Se suponía que había estado trabajando todo el día, y allí estaba, despierta toda la noche y lamentando la muerte de su hermana, como si no fuera nada.

			—¿Podrías traer aquí a Rita? —pedí—. Claude, ¿puedes ir a buscar a Barry?

			Cuando estuvimos todos en la cocina, dije:

			—Todo lo que he visto y oído parece indicar que Claudette se desvaneció durante el segundo espectáculo. —Tras un instante de meditación, todos asintieron. Barry y Rita volvían a estar amordazados, y pensé que era una buena idea—. Durante la primera actuación —continué, despacio para no equivocarme—, Claudette fue a buscar el dinero. Claude estaba en el escenario. Barry también. Incluso en los momentos en los que no lo estuvo, no se acercó a la cabina. Rita estaba en su oficina.

			Todos asintieron.

			—Durante el intervalo entre espectáculos, el local se vació.

			—Sí —dijo Jeff—. Barry subió a encontrarse con sus clientes y yo me aseguré de que todos los demás se hubiesen ido.

			—Entonces, estuviste fuera de la cabina, aunque fuese poco tiempo.

			—Oh, bueno, supongo que sí. Lo hago a menudo. Ni siquiera se me había ocurrido.

			—Y también durante el descanso Rita subió a recoger la bolsa de dinero de Claudette.

			Rita asintió enfáticamente. 

			—Así que, al final del intervalo, los clientes de Barry se marcharon. —Barry asintió—. ¿Qué hay de ti, Claude?

			—Salí a buscar algo de comer —contestó—. No puedo comer mucho antes de bailar, pero tenía que meterme algo en el cuerpo. Cuando volví, Barry estaba a solas, preparándose para el segundo espectáculo. Yo también empecé a arreglarme.

			—Yo volví a mi taburete —explicó Jeff—. Claudette volvió a la ventanilla de cobro. Estaba lista, con la caja del cambio y el sello en la bolsa. Seguía sin decirme nada.

			—Pero ¿estás seguro de que era Claudette? —pregunté sin previo aviso.

			—No era Claudine, si es lo que insinúas —continuó—. Claudine es tan dulce como amarga era su hermana; incluso se sentaban de formas diferentes.

			Claudine parecía satisfecha y lanzó la manzana al cubo de la basura. Me sonrió, perdonándome ya por hacer preguntas sobre ella.

			La manzana.

			Impaciente, Claude empezó a hablar. Alcé la mano. Se calló.

			—Le voy a pedir a Claudine que os quite las mordazas —les anuncié a Rita y a Barry—, pero no quiero que habléis a menos que os haga una pregunta, ¿vale? —Ambos asintieron.

			Claudine les quitó la mordaza mientras Claude me incineraba con la mirada.

			Los pensamientos rebotaban en mi mente como una estampida.

			—¿Qué hizo Rita con la bolsa del dinero?

			—¿Después del primer espectáculo? —Jeff parecía desconcertado—. Eh, ya te lo dije. Se la llevó.

			Empezaban a saltar las alarmas mentales. Ahora sabía que iba por buen camino.

			—Antes me contaste que, cuando viste a Claudette esperando a coger el dinero del segundo espectáculo, ya lo tenía todo listo.

			—Sí, ¿y? Tenía el sello, tenía la caja del cambio y la bolsa —respondió Jeff.

			—Cierto. Debía de tener una segunda bolsa para el segundo espectáculo. Rita se había llevado la primera. Así que, cuando Rita vino a llevarse la recaudación de la primera actuación, llevaba la segunda bolsa en la mano, ¿no es así?

			Jeff trató de recordar.

			—Eh, supongo que sí.

			—¿Qué me dices, Rita? —pregunté—. ¿Llevabas la segunda bolsa?

			—No —respondió—. Había dos en la cabina al principio de la noche. Sólo me llevé la que ella había usado y se quedó otra vacía para el segundo.

			—Barry, ¿viste a Rita acercarse a la cabina?

			El stripper rubio se estrujó la mente frenéticamente. Sentía cada una de sus ideas palpitando en mi mente.

			—Llevaba algo en la mano —confirmó finalmente—. Estoy seguro.

			—No —estalló Rita—. ¡Ya estaba allí!

			—¿Por qué importa tanto lo de la bolsa? —intervino Jeff—. No es más que una bolsa de vinilo con una cremallera, como las que te dan en los bancos. ¿Cómo iba eso a hacerle daño a Claudette?

			—¿Y si el interior hubiera estado impregnado con zumo de limón?

			Ambas hadas dieron un respingo, mostrando de forma patente el horror en sus caras.

			—¿Bastaría eso para matarla?

			—Claro que sí —contestó Claude—. Era especialmente susceptible. Hasta el mero olor a limón la hacía vomitar. El miércoles lo pasó fatal, hasta que descubrimos que las sábanas tenían ese aroma. Desde entonces, Claudine siempre tiene que ir a la tienda, porque ese nauseabundo olor parece estar por todas partes.

			Rita se puso a gritar. Recordaba a una alarma de coche aguda que no paraba de sonar.

			—¡Juro que yo no lo hice! —exclamó—. ¡No lo hice! ¡No lo hice! —Pero su mente estaba diciendo: «Me han pillado. Me han pillado. Me han pillado».

			—Sí, por supuesto que fuiste tú —repliqué.

			Los hermanos supervivientes se pusieron delante de la silla.

			—Cédenos el bar por escrito —exigió Claude.

			—¿Qué?

			—Cédenos el club. Estamos incluso dispuestos a pagarte un dólar por él.

			—¿Por qué iba a hacerlo? ¡No tenéis cadáver! ¡No podéis acudir a la policía! ¿Qué les vais a decir? «Hola, soy un hada y soy alérgica al limón» —rió—. ¿Quién se va a tragar eso?

			—¿Hadas? —preguntó Barry con un hilo de voz.

			Jeff no dijo nada. No sabía que los trillizos eran alérgicos al limón. No sabía que su amante era un hada. La especie humana me preocupa.

			—Barry debería poder irse —sugerí.

			Claude parecía animado. Miraba a Rita como un gato contempla a un canario.

			—Hasta luego, Barry —se despidió educadamente mientras liberaba al stripper—. Nos vemos mañana en el club. Nos toca a nosotros recaudar el dinero.

			—Eh, vale —dijo Barry, incorporándose.

			La boca de Claudine no había parado de moverse en ningún momento. Curiosamente, el rostro de Barry se volvió inexpresivo y relajado.

			—Hasta luego. Ha sido una fiesta genial —dijo cordialmente.

			—Ha sido un placer, Barry —le contesté yo.

			—Pásate a ver el espectáculo alguna vez. —Me saludó con la mano y salió de la casa, guiado por Claudine. Volvió enseguida.

			Claude liberó a Jeff. Lo besó y dijo:

			—Te llamaré pronto. —Y lo empujó suavemente hacia la puerta de atrás. Claudine repitió el conjuro y el rostro de Jeff también se relajó visiblemente de la tensión que había esgrimido hasta ese momento.

			—Hasta luego —dijo el portero, antes de cerrar la puerta tras de sí.

			—¿Me vas a lavar el cerebro a mí también? —pregunté con voz tímida.

			—Toma tu dinero —respondió Claudine. Me cogió de la mano—. Gracias, Sookie. Creo que no hay inconveniente en que recuerdes esto, ¿eh, Claude? —Me sentí como una cachorrilla a la que recuerdan un truco.

			Claude lo sopesó durante un momento y luego asintió. Volvió su atención hacia Rita, que se había tomado tiempo para salir del estado de shock.

			Claude materializó un delgado contrato del aire.

			—Firma —ordenó a Rita, y yo le pasé un bolígrafo que había en la encimera, bajo el teléfono.

			—Os quedáis el bar a cambio de la vida de vuestra hermana —afirmó, expresando su incredulidad en lo que me pareció el peor momento.

			—Claro.

			Lanzó miradas de desprecio hacia las hadas. Con un destello de sus anillos, cogió el bolígrafo y firmó el contrato. Se puso en pie, se arregló la falda de su vestido alrededor de las caderas y sacudió la cabeza.

			—Me voy —anunció—. Tengo otro local en Baton Rouge. Me iré a vivir allí.

			—Empieza a correr —le advirtió Claude.

			—¿Qué?

			—Será mejor que corras. Nos debes dinero y una cacería por la muerte de nuestra hermana. Tenemos el dinero, o al menos la forma de conseguirlo —añadió, señalando el contrato—. Ahora nos queda la cacería.

			—Eso no es justo.

			Vale, la idea me repugnaba incluso a mí.

			—Es más justo de lo que crees. —Claudine parecía formidable: ni dulce, ni débil—. Si puedes evitarnos durante un año, vivirás.

			—¡Un año! —La situación de Rita empezaba a antojársele cada vez más real. Empezaba a desesperarse.

			—Desde… ya. —Claude miró su reloj—. Será mejor que te vayas. Te daremos cuatro horas de ventaja.

			—Sólo por diversión —completó Claudine.

			—Y… ¿Rita? —avisó Claude, cuando Rita ya estaba en la puerta. Se detuvo y se volvió.

			Él esbozó una sonrisa.

			—No usaremos limones.
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